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La persona frente a un mundo 
en crisis: 
El arte de frente a la persona y su realidad social
Sandra Ligia Ramírez-Orozco*
Introducción
Cadenas
Como un niño obstinado
que persiste en salir del laberinto, 
deambulas noche a noche por mis sueños. 
Con el alma encogida yo te sigo, 
sabiendo que más tarde o temprano, 
tú encontrarás la puerta y yo el olvido.
Piedad Bonnet
El interés de abordar el tema de la persona frente a las diferentes manifestacio-
nes del arte y de su relación con la realidad que vive surge como una necesidad 
de ahondar en las maravillosas posibilidades que tiene la persona de sobrepo-
nerse a la adversidad, utilizando como medio de expresión las diferentes for-
mas de arte: la pintura, la música, la escultura, la poesía, la literatura…
La relación que establece la persona con su entorno la lleva desde lo más profun-
do de su ser a encontrar los mecanismos que le permitan expresar sus sentimien-
tos —sea de alegría o de tristeza— a través del arte. Hoy la terapia positiva y los 
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procesos resilientes frente a las personas que han sido vulneradas por la crisis 
de la actualidad encuentran en las diferentes expresiones artísticas una oportu-
nidad para recuperar a la persona y poder continuar la vida de una forma sana 
y tranquila. Al iniciar el análisis de esta propuesta sobre la relación del arte 
con la realidad social, la persona y la posibilidad de encontrar mecanismos 
de recuperación emocional a través de la resiliencia, es importante abrir el 
escenario de los conceptos más relevantes.
Arte. Se ha entendido desde sus inicios como una posibilidad de comunicar y 
expresar lo que siente la persona. A través de las diferentes manifestaciones 
artísticas se pueden plasmar las ideas, los sentimientos, las emociones, las vi-
vencias y la visión de la realidad que se vive. El arte es un componente de la 
cultura, que refleja en su concepción los sustratos económicos y sociales, así 
como la transmisión de ideas y valores inherentes a cualquier cultura humana 
a lo largo del espacio y el tiempo. Se suele considerar que con la aparición del 
Homo sapiens, el arte tuvo en principio una función ritual, mágica o religiosa 
(arte paleolítico), pero esa función cambió con la evolución del ser humano y 
adquirió un componente estético y una función social, pedagógica y reparadora 
(Real Academia Española, 2002).
A través de la historia, el arte como medio de expresión ha sido una posibilidad 
de relacionarse con el otro (alteridad), de acercarse a ese yo para compartir la 
experiencia que se vive y se siente. El arte frente a la persona y su realidad social 
ha sido un componente que ha dejado plasmado en quien lo hace y en quienes lo 
aprecian la sensibilidad de la realidad del momento en que se hizo.
Gracias a la expresión artística, la persona se enfrenta con su yo interior y co-
munica a los otros su vivencia. Hoy en día, en un mundo en crisis en todos los 
ámbitos (social, económico, político, educativo, etc.), el artista busca encontrar 
los mecanismos que le permitan expresar, comunicar y sensibilizar a los otros 
sobre la realidad que se vive.
Persona. La noción contemporánea de este concepto presenta una dicotomía im-
portante entre la filosofía realista, sobre todo, la neoescolástica, que define al 
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hombre fundamentalmente como sustancia, y las diversas filosofías modernas, 
que le describen como sujeto, yo o conciencia, es decir, poniendo de relieve, desde 
diversos aspectos, la subjetividad y la interioridad, pero generalmente a partir 
de una perspectiva idealista (Burgos, 2005). La persona hoy es un ser digno en sí 
mismo, pero necesita entregarse a los demás para lograr su perfección; es dinámico 
y activo, capaz de transformar el mundo y de alcanzar la verdad; es espiritual y cor-
poral, poseedor de una libertad que le permite autodeterminarse y decidir en parte 
no solo su futuro, sino su modo de ser; está enraizado en el mundo de la afectividad 
y es portador y está destinado a un fin trascendente (Burgos, 2005; Seifert, 1997).
Realidad social. Hoy existen muchas divergencias sobre el concepto de la realidad 
social; sin embargo, para la sociología, en términos generales, comprende el con-
junto de formas de organización social y estructuras sociales, cuya percepción 
solo es posible por intermediación de múltiples abstracciones (Gibson, 1982). 
Este concepto no se aleja de la existencia real, porque, como en todas las ciencias, 
es la única forma de comprender, conocer y reflexionar en torno a la realidad 
que se vive. De esta forma, la persona comienza a tomar conciencia de su propia 
existencia, de su verdad, de las relaciones personales, la fuerza de trabajo, la con-
ciencia sociopolítica, entre otros. 
Resiliencia. Sostiene Curulnik (2006) a este respecto:
La resiliencia es más que resistir, es también aprender a vivir, antes del golpe uno es-
tima que la vida nos es debida y la felicidad también, el hecho de haber vivido una 
situación extrema, de rondar la muerte y haberla destruido, hace nacer en el alma del 
niño herido un extraño sentimiento de vivir la prolongación de un plazo. […] La prueba, 
cuando uno la sobrepasa, cambia el gusto del mundo. Toda situación extrema en tanto 
que proceso de destrucción de la vida encierra en forma paradójica un potencial de vida.
En general, la resiliencia es una potencia que da las competencias para sobrepo-
nerse frente la adversidad de una forma real, certera y duradera.
Arte y persona
Haciendo referencia al concepto de arte como una oportunidad de expresión, 
según lo refiere Gadamer en su libro La actualidad de lo bello, Cruz (1991) deja 
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ver con claridad lo que significa hoy día el arte frente a la persona y la realidad 
social que vive. Esta notable obra detalla, de manera muy particular y precisa, 
la visión filosófica y epistémica del pensamiento de Gadamer. Los aspectos on-
tológicos que refiere desde los ejes base del autor constituyen, sin duda alguna, 
los elementos orientativos y puntos de arranque para pensar también en auto-
res como Kant, Nietzsche y Hegel. 
La sistematización del discurso gadameriano conjuga una multiplicidad de 
conceptualizaciones que van desde la justificación del arte hasta el arte como 
fiesta. En la sección “El simbolismo en el arte” se parte del significado de “sím-
bolo” para luego extraer su esencia puesta en el recuerdo y la complementarie-
dad de las partes del todo. Se refiere al símbolo como la evocación de lo bello en 
el arte, y su particularidad expresada en un orden íntegro. Gadamer continúa 
tomando ejemplificaciones desde Platón y logra congruencia teórica con un en-
cuentro con el arte; no es lo particular lo que proyecta, sino la relevancia de 
todo ello en la experiencia como la totalidad del mundo experimentable y de la 
posición ontológica del hombre frente a la trascendencia (Cruz, 1991).
Por otra parte, en “El arte como fiesta” promueve el término fiesta y lo define como 
la unidad desde la comunidad; es el goce o disfrute en cuanto sentido de armonía 
humana que se tiene desde la unión social. Pero, ¿cuál es el sentido? Trata de 
poner de relieve el valor artístico que puede tener el desarrollo festivo en tanto 
manifestación humano-cultural, que se pueda tener en algún contexto definido, y 
sentencia: “Saber celebrar es un arte” (Cruz, 1991). Así, la noción de tiempo cons-
tituye, en cierto modo, el tiempo de uno, el tiempo propio en una manifestación 
de organismo vivo que se centra en sí mismo y en su entorno: 
En síntesis se pueden interpretar las letras de Gadamer con el sentido de un texto que 
invita a apreciar el arte como conocimiento de la vida misma, es decir, como elemento 
cognitivo, el cual muestra también medios de sistematización en una sociedad que 
hoy reclama la multiplicidad desde el rescate del arte en tradición y modernidad. Pa-
rece ser una figura que trasciende en la legitimación “con-textuada” como elemento 
único-globalizador del conocimiento cuando las ciencias se desdibujan en sus hori-
zontes. El saludo epocal que desglosa Gadamer es una invitación a pensar el asunto 
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del conocimiento desde el símbolo, el juego y la fiesta como reconstrucción artística 
humanamente pertinente. (Cruz, 1991)
Gadamer, de tradición heideggeriana, formula una concepción novedosa del arte 
en la que rescata la tradición y la historia. Así, da una novedosa e interesante vi-
sión del arte como un acto de interpretación de la realidad; representa en la obra 
de arte la expresión histórica de las vivencias del autor, que reflejan la realidad 
que forma parte de su existencia. Hoy día es una respuesta intelectual atractiva 
y vigente. A través de la obra de arte se refleja la historia, que es el producto de la 
experiencia de la vida, de las propias concepciones y reflexiones en el tiempo de 
la propia existencia (Borda, 2005).
Partiendo de la concepción gadameriana sobre el arte con relación a la historia, la 
tradición y la realidad, la concepción de persona lleva necesariamente a su confron-
tación con el arte como mecanismo para expresar su vivencia personal y, como se 
había comentado, sus vivencias con los otros, a lo que Gadamer llama la comunidad. 
Así, recobra gran importancia el concepto de alteridad, que se entiende de este modo:
Categoría antropológica esencial para el estudio de la persona humana en toda su di-
mensión. El término “alteridad” se aplica al descubrimiento que el “él” hace del “otro”, 
lo que hace surgir una amplia gama de imágenes del otro, del “nosotros”, así como 
visiones múltiples del “él”. Tales imágenes, más allá de las diferencias, coinciden todas 
en ser representaciones más o menos inventadas de personas antes insospechadas, 
radicalmente diferentes, que viven en mundos distintos dentro del mismo universo. 
(Lévinas, 1992, citado en Aguilar, 1992)
Es importante el concepto para así poder enmarcarlo dentro del presente análisis 
sobre el arte, la realidad social y la persona. La palabra alteridad proviene del latín 
alter, que significa ‘otro’, frente al ‘uno’ que es el yo, es decir, hace referencia al 
principio filosófico de “alternar” mi relación con el otro (Mora, 1979). La alteridad 
se constituye en un elemento fundamental para vivenciar las expresiones artísti-
cas del otro, ya que permite reconocer sus emociones y sentimientos, establecien-
do la referencia con el otro, quién es, qué vive, qué siente. La importancia del arte 
frente a la alteridad radica en que ese acercamiento al otro es un acercamiento 
no desde la similitud física por ser persona, sino un elemento más complejo en la 
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relación con el otro, desde adentro, desde las emociones, los sentimientos, el ser 
en cuanto tal, para poder así entender y comprender una reparación emocional.
Arte y realidad social
Bericat (2003, pp. 49-46), en su texto “Fragmentos de la realidad social posmo-
derna”, afirma que en las sociedades avanzadas estamos asistiendo a tal cúmu-
lo de transformaciones sociales, políticas, económicas y culturales que apenas 
puede eludirse la pregunta de si nuestras sociedades se estarán enfrentando a 
un verdadero “cambio de época”. Así, en el concepto de sociedad posmoderna, 
cuya consolidación sociológica data de la década de los ochenta, se ofrece una 
visión de la sociedad emergente; propone que este nuevo cambio social —el que 
nos lleva desde la reactualización de la sociedad tradicional a la posmoderna— 
debe entenderse desde la lógica disyuntiva y sintética, precisamente aquella con 
la que operan los propios procesos de posmodernización. Así, la persona necesita 
renovarse y encontrar nuevas formas que le permitan expresar sus emociones, 
vivencias y sentimientos, y de esta manera sobreponerse a su realidad y continuar 
el camino de una forma sana y duradera.
Desde la remota infancia, las imágenes que dejan el sufrimiento, el dolor, la bar-
barie, la desesperanza, la pobreza, el odio, la muerte, en cuanto realidad social, 
quedan grabadas como una marca indeleble. Pocas veces las personas se detienen 
a pensar y analizar esas vivencias; sin embargo, hay quienes gracias a sus habili-
dades artísticas logran expresar y comunicar de diferentes formas esos momen-
tos trágicos y dolorosos vividos, que no se quisieran recordar, pero que producen 
en cada uno de ellos la posibilidad de reparación emocional a través del arte. 
Víctor Frankl, a través de su expresión literaria, y de una forma muy seria y de-
licada, refleja sus vivencias en los campos de concentración durante la Segunda 
Guerra Mundial; enfatiza en que lo que puede mantener mentalmente sano a 
un individuo, evitándose así el trauma psíquico, es el desarrollo del sentido por 
la vida, y para hacer tal afirmación se basa en postulados filosóficos y lógicos. 
A partir de esta experiencia propondrá como tratamiento psicoterapéutico la 
logoterapia (Benyakar, 1997).
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Antes de la Segunda Guerra Mundial y de la guerra de Estados Unidos con Viet-
nam no se hablaba de trauma social por hechos violentos particulares como las 
huellas imborrables que deja un conflicto en cada una de las víctimas que lo 
vivencian; se consideraba que el trauma masivo se daba solo en eventos como 
catástrofes naturales. A partir de los años cuarenta quedó claro que aconteci-
mientos en el ámbito social tan fuertes como una guerra afectan no solo a la 
sociedad que lo padece, sino a cada una de las personas que se ven involucradas 
en particular; por ello, toma fuerza la logoterapia y la resiliencia como una posi-
bilidad de reparación y sanación real, en la medida en que son una de las manifes-
taciones más importantes el arte.
Arte y resiliencia
La resiliencia es la capacidad de una persona o un grupo para seguir proyectán-
dose en el futuro a pesar de acontecimientos desestabilizadores, de condicio-
nes de vida difíciles y de traumas a veces graves. La resiliencia se sitúa en una 
corriente de la psicología positiva y dinámica de fomento de la salud mental, 
y parece una realidad confirmada por el testimonio de muchísimas personas 
que, aun habiendo vivido una situación traumática, han conseguido encajarla 
y seguir desenvolviéndose y viviendo, incluso, en un nivel superior, como si 
el trauma vivido y asumido hubiera desarrollado en ellos recursos latentes e 
insospechados:
Aunque durante mucho tiempo las respuestas de resiliencia han sido consideradas 
como inusuales e incluso patológicas por los expertos, la literatura científica actual de-
muestra de forma contundente que la resiliencia es una respuesta común, y su aparición 
no indica patología, sino un ajuste saludable a la adversidad. (Manciaux, 2006)
Como se comentó, un testimonio literario relevante después de la Segunda 
Guerra Mundial fuel el libro El hombre en busca de sentido, escrito en 1946 por el 
psiquiatra Víktor Franlk (Franklin, 1991), que vivió en carne propia el trauma 
de la guerra, pero encontró las herramientas para potenciar y activar su resi-
liencia y poder sobrevivir y continuar su vida de una forma sana y tranquila. 
Weim (s. f.) propone que la resiliencia es una capacidad posible de desarrollar 
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que tiene que ver especialmente con la actitud frente a la vida, que es tam-
bién un proceso que atraviesa ciertas características, pero sobre todo que va 
acompañado del desarrollo de cualidades; indica también que el arte, mirado 
desde la creatividad y a través del juego, era la herramienta más adecuada para 
abordar el desafío; el arte como sinónimo de capacidad, habilidad, talento, ex-
periencia, entendido como un medio de expresión humana de carácter creativo.
La creatividad también como cualidad y capacidad del ser humano está presente 
en las personas y los grupos que han logrado salir airosos de grandes crisis, desa-
rrollando la posibilidad de cambiar, aprendiendo sobre la adaptación, generando 
recursos fortalecedores, descubriendo estrategias reparadoras para sí y los de-
más, proyectándose en el tiempo en que les toca vivir y despertando conciencia y 
esperanza respecto de los tiempos que vendrán (Weim, s. f.).
En Europa, luego de 1950, el concepto de resiliencia fue tomando importancia y 
hoy día forma parte de la cotidianidad de la sociedad, especialmente la anglosa-
jona. Por el contrario, en América Latina es un término poco conocido que solo 
a comienzos del siglo XXI empieza a adquirir relevancia. La resiliencia es una 
oportunidad desde la psicología positiva para comprender la base histórica de 
cada individuo dentro de su cultura. La resiliencia a través del arte es una opor-
tunidad de transformación social. 
Conclusiones
a) Para concluir esta propuesta del arte como una herramienta para reparar 
emocionalmente a la persona frente a la adversidad de la realidad social que 
vive, la resiliencia social es un factor de protección que está inmersa en una 
sociedad en crisis. Es muy importante tener en cuenta que el arte ofrece los 
elementos necesarios para que en los procesos resilientes y en las estrate-
gias pedagógicas y metodológicas se trabajen aspectos tan importantes para 
la persona como son la autoestima, la afectividad, el amor, la solidaridad, los 
valores, la moral y la ética, entendidos como componentes de lo que signifi-
ca ‘estar bien’.
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b) Gadamer muestra en su obra cómo el artista expresa por medio de la historia 
y la tradición el reflejo de las vivencias de cada época y una forma interesante 
de convertir las experiencias vividas en testimonio para futuras generaciones. 
c) Por ejemplo, en el campo de la pintura se tiene un ejemplo de proceso resilien-
te con Frida Kahlo en México, quien a través de su obra pictórica refleja todas 
sus adversidades físicas y emocionales.
d) En el caso de la literatura hispanoamericana, se puede referenciar a Gabriel 
García Márquez, que a través de la realidad mágica de cada una de sus obras 
literarias refleja la realidad social de la época en que se desarrollan las histo-
rias. 
e) Por otra parte, en Argentina y Chile, en los ochenta, se expresa de forma real 
a través de la música protesta, el teatro y el cine todos los horrores vividos 
durante la dictadura, en cada uno de estos países. 
f) Modelos artísticos resilientes interesantes son el mural en Chile, donde a tra-
vés de la pintura, la escritura o el grafiti se representa la realidad social, eco-
nómica y política vivida allí durante los años de la dictadura.
g) El arte resiliente en la crisis del mundo actual recobra gran importancia como 
parte de las pericias para sanar emocionalmente a las personas que han vivido 
eventos difíciles. Los procesos resilientes encuentran en talleres de pintura, 
música, actuación y fotografía, entre otros, las herramientas para que la adap-
tación al proceso de sanación sea positiva, real y perdure en el tiempo. 
h) La resiliencia es una oportunidad maravillosa para convertir experiencias ne-
gativas en otras de tipo positivas; está demostrado hoy día que el arte desem-
peña un rol muy importante como medio de expresión humano. 
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